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la preparación de tina sustancia llamada á representar nn papel i ni por-
tante porlguí diferentes íaplicaciones. i , io:-"0- Gldt M. J, l

C ' FOLLETIN.

;el club'de los foca; ; ;i ,1

:! '

se oían, aunque débiles, desgarraban el corazón: un esfuerzo, Malescot, por
amor de Dios!

?
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, . t , .

Malescot hízosuaidar bastantet tiempo su respuesta. Por último, con as-

pereza y tobo dé grosera incfi,díjó : ' 1 ' w

De qué sirven entonces los guardas.de la ciudad en la costa? Atajo de
holgszanesf que no n buenos sino para perseguir á lo pobres. j que temen el
agua como lo que éll 8 son, como perros rabiosos! Ha salvado un aduanero &

un hombre alguna vez? No: puéa
Tras que Matéscon en su pocilga..,., y eso qué..... Pero asi
va el mundo!.. .. Buenas noches, ciudadano Solí mi mujer rezará un D$ prefiní
dis por los que van á echar el, último trago; eso es cuanto se puede hacer por
ellos con ur teroptr"! semejante. f t ,

1

El aduanero no. habia. hecho gran caso de laa quejas proferidas por el pes-
cador contra su cuerpo; pero sus últimas palabras le llenaron de indignación.

Cómo! dijo, dejaras que perezca esa pobre jente cuando tan fácil es aal-varl- os?

Los últimos gritos se oían como á una media legua á Jo tnás, cuya dis-

tancia no es nada pra,ií, que lo piiHino te sostienes en sgua quo en tierra.
Por única respuenta .cerró

, el pescador violentamente la carcomida trampilla
que servia de puerta ásu cabañ jurando que con tal nocho no daría un paso
ni nadaría una braza aun cuando de ello pendiese la salvación de la ciudad de
San Maló entera. El aduanero permaneció clavado en el mismo sitio; y si bien
no era mas que un pobre diablo, atenido solamente á su. paga, los lamentos do
los infelices le oprimían el corazón, por lo cual, llamando de nuevo,

Maleácot! le gritó por entre las tablas, yo soy un pobre como tú; mas si el
interés puede decidirte, no niegues tu auxilio: aqui hay tres monedas de seis li-

bras para tí si sacas alguna persona viva. ? ; t ,

Abrióse de pronto otra vez la puerta, presentándose en el umbral Malescot
con las calabazas al cuello y la cuerda arrollada bajo el brazo. rv? . !

i Y si él hombre está muerto? preguntó.; . ; Y i

Sj desde' 1& aíto dé íoa baluartes 'de San Mató contempla alguno la anchi faja
dé arena'üeiVíderVpuWoanr Océano1 de la p'álidA' verdura dé los Miéis tl,
después de seguir sus graciosas y simétricas ondulaciones; 'naturalmente n-- j

miradas en ün rupo de escarpadas 'rocas, 'W1 internándose én él mar,
forman 'ün cabo,' sobre él cual,' én él pico mas agüdose divisa elfuerté de Rot-hene-

uf

como un "nido'de güilas encaramado entré las peñas.' Su posición es ttí,
cjue miradas de pérfi! á 'cierta distancia' sus obras mas alanzadas, parecen estar
(aera 4e n'eJi. y M$ sostenidas por,un poder desconocído pebden sobro el a bis
",vt4'?e uj'tt,' t?'6' otando sin cesar uscímiéntos. La parte del abo que
da frente 'á Irt'ciudad sVdésploma en forma de una colosal gradería inversa
VM,"?r Vl

, " va, a cfü1,uu ,,t uiversos accidentes ae ía roca y las estranas cori9.6 os' pefí ascos' presentan.' Esta jigantesca; escalera,' que sin duda á
nioftuh

'
humanóle! h ocurrido pisar, termina en la'playa, sembrada en aquel

8Í.i; "f Vünt8:f escarpadas' y agudas. El otro costado que domina la
bahía dé Rotheneúf furmYuna cuesta' Practicable e9 verdad. Yem ma rSniH
áu,n perderse en la playa; A' pesar oVser tan corta la 'distancia que
le'separa de la ciudad y de 14 populosa villa dé Paramé, toda la pendiente Nor-
deste del alto de la Varde parece ua. verdadero desierto. Su as'pecto desolado y

To daré la mitad, contestó el aduanero sorprendido en estremo di la fria
avaricia' del calafate. 'mí i ..j. i- ,i - -

. jf
Y'si fio saco á nadie? insistió aun; ; .'! ; 'i ,

Entonces que Dios te amparo, amigo, Muy grande es tu dureza para los
infelices que sufreo. En ese caso recibirás por tu trabajo an éscudo.

Está hecho, dijo Malescot dando un paso para salir: desnuca, comocedien- -

S,t)errei?? m?cli,a entre eá éspíahda y los flembrados más prójimos es are- -

riñan ' mrtve'iíf'n 'ií Am. i f.'.F.1' ' " i'i ' :l J"-- ." l ' ' L l i..www, vviciw, j vuiuu vutetj, aparnco cuuien ae algunas matas ue plantas
silvestres, especie de alfombra sin frescura ni belleza."' 1 ' - ' '

-- 1 1 a f?;0,1? n in vie r n os éa' t a n rec ió f continúo el viento, 'que la idea de
constrúlr allí aíguna vivienda humanal cuando no como'locá,4 se hubiése reputa- -

do a una luminosa idea, auadióf -

Venga el escudo, ciudadano Sol.
Cuando vuelvas.uX,rrV,u CBg"-o'"- i men.gt oin emoargo: a principios de ano liTj, un po- -

raoie cnoía de ta
o arrancado una

ntiiruo calafute émoleado

Ahora!..;. Me 1 das sí ó no? f f ' ! is ; i V - : A
El aduanero, sin disimular su. disgusto, le puso la moneda en la mano: Ya

con esto tenia derecho mandar. ; va-- t ; , .t.4t : ;
? I A

Encamino al momento; le dijo. fc- - , í .v.. ;

No' aguardó á que se lo repitiesen Malescot, pues á falta de toda clase de
virtudes, tenia la quo distingue 4 los obreros del puerto; áf saber, la buena fe.
En pagándole; trabajaba: no te movían: á ello ta humanidad ni ningún jeneroso
impulso: si lo hacia ra por adquirir un escudo ó tres monedas do seis libras, y
nada mas. ' " ',','' ; , .ví..J) ?

en el recorrido de buques en el puerto. Dotado de gran robustez y de üna ex-
traordinaria habilidad én su "profesión, su trabajo le habría' proporcionado una
cómoda existencia á no haberle cerrado todos los astilleros uno tris otro su bru-
tal jenio é insolente carácter. De resultas de esta esclusion y falto de recursos,
ie'hito peséádor; empero la pesca es un auxilio insuficiente V recario. sobre
todo étüandó, 'corno ét,5 se carecé dé los útiles necesarios,' y ha de mantenerse una
familia de su produto.! Al cabo de un mes" escaseaba el oan en la cabaBa : hasta

t. Er poco tiempo bajó á la playa, seguido del aduanero que le metía aun mas
prisa: un instante después se persignó, y se arrojó al mar (Se continuará.)el punto-d- e írtliar aígunós días df toddt'MáleécoríülTráVniilenVíoT y 'agriando

esta privacion mas y mas su jenio, maltrataba sin compasión á su mujer enfer
rna: y á su nija,5 pobre niña'de 10 añósJ aue" medio' desnuda éaaba todo el día j .aPUEUTO-UIC- O 6 DE FEBRERO DE 1817

Relación de tas muflas que han impuesto varios JIlcalles,iJ!llcalílcs-Correji- do

res y Tenientes á guerra, en ti mes de Noviembre próximo pasado por las cau- -
sus que a continuación se espresan.

Ps. Rs.
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éntrelas rocasi;;,'' ti; 1 l,i -- s '- -- ,'í c ;,; i 'i'.-..--;

'
Sin émargo; no se podia juzgar al calafate por estas tristes escenas do su

vida doméstica; Jamaá profirió la boca de Ivon a la menor queja: fortificada ésta
excelente criatura con sus creencias relijiosas, que la daban la esperanza de
otra mejor vidaencerraba cuidadosamente su dolor dentro de sí misma; no ins-
pirando á su hija sino palabras do dulzura, de resignación, de paciencia. Unido
este jeneroso silencio á algunas buenas acciones que de tarde en tarde brillaban
en la vida de Maleséot', bastaba para que las jentes le 'tuvieren en un concepto
inmerecido, recordando que hábil nadador hasta el punto de permanecer medio
lia en el agua sin violentarse, habia salvado con una audacia y destreza prodi-

giosas en algunas ocasiones á varios náufragos infelices cuando se creia absolu-
tamente imposible socorrerles. Citábanse circunstancias en que desplegara un
valor superior á todo elojioj s pero por otra parte, aquellos de sus, compañeros
que mas frecuentemente le habían tratado, todos con venin en pintarle tomo un
hombre en estremo egoísta y codicioso. Con un jesto harto significativo espresa-
ban su opinión cuando delante de ellos se hablaba' de su casa y de la pobre Ivo- -

' ltíayamon.$
José Bernardo, por una vaca suelta

.
' Domingo Rodríguez, por una yegua idem
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........- jóse por un caoauo íaem

Luciano Ribera, ñor una vptrna idem
JL J o

D. José E. Goenasra, por un burro idem .........
José' La-R- osa Cruz, ponina novilla ídem
José María González pur un becerro ideuv
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Victono Vázquez, por.un buey idem-- v

Francisco Rosario, por dos idem idem-- '
D. José Monic, por una vaca idem- -

na; y si elojiaba alguno la filantrópica intrepidez del calafate, daban a entender
que su conducta procedíu de ostéotaciou y vanidad mas bien que de verdadera Laureano Velazquz, por ídem Idemcompá8Íonpor los desgraciados. í '"'ií 1 ' ' - ' "; "t
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IEl que está á pique de ahogarse, paga bien, decían; y ademas nunca faltan
curiosos en la playa que aplaudan y palmoteen. Ponedle en una noche bien oscura

José agosto, por ídem ídem
José Venellan, por idem idem

, José Marcano, por idem idem
' Juan Serrano, por una yegua idem- -

' 14 ' San Miguel de Trujillo.
José de Ribera, por dos reses sueltas- -

Rafael de Ribera, por una yegua idem
Pedro Caraballo, por un buey idem

o,
o
o
o

o
o
o

, . r Pedro Palomares, por una yefua ídem
2Cañdencio Correa, por dos bestias deml

i . r. i .

delante de un infeliz que esté en peligro, y que no haya nadie para aplaudirle ó

veréis lo hace. " ' ! ' 4'pa'gárleV'y ya que
s , , ,

" Los que de esta suerte hablaban no sé engañaban mucho en nuestro con-

cepto. Hé aqui en prueba de ello lo que sucedió en una noche lóbrega y nebu-
losa de Febrero án 1793. - t i ll't i k

í JS

fffj jllacia tres horas que dormía, Malescot,, cuando con gran sobresalto le des-

pertaron tinos recios golpes dados en la puerta de su choza) Creyendo fuese a- -
'gún mendigo esíraviado por la costa prohibió á su mujer "qué abriera,' y se" vol-

vió del otro lado. Mas lejos de cesar ios golpes, se repitieron con mayor fuerza,
. por.lo que apurada su paciencia se levantó gruñendo, cojió su palo, y quitó la
palanca con que cerraba la puerta. . .

Pronto, Malescot, vamos pronto! le dijo el que llamaba, que no era otro
que el aduanero que estaba de vijta, cuya casilla se hallaba á cosa de un cen-
tenar da pasos entre dos picos salientes de la roca. Allá abajo hay alguien aho-

gándose; la ancha está- - varada, y ninguno de nosotros sabe nadar..... Vamos,
.pronto, torand vuestra cuerda, y al agua. ., ; , 1

.;, - En lauto que asi habkba, oíase el mujido del .viento entre los arbustos y

3
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wiwmu uaiaos, por tres íaem laca
, Simplicio Trabor,' por dos reses idcmr

D. Eduardo González, por dos bestias idem ,

José Olas Ramos, por bfraccion al art 45 del Dando de
policía y buen gobicrno-'v- .

. Pió Serrano, por tres reses sue!tas ....f
............. ....D. Manuel Estrada, por una bestia suelta

relipa i erez, por una res
Antonia Aponte, por uns bestia idea
Carmen Carrero, por i Je ra idem
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.plantas tecas del cerro y las oleadas que azotaban la playa con un ruido que
aturdía. El mar estaba furioso aquella noche, y las tablas de la miserable cabana
temblaban y chocaban entre tí como las hojas secas que conservan los árboles
después del ctüuo. Malescot, casi 'desnudodaba dis-- ie con dienta sb contestar

Blaría da la Paz Pcrez, por contraventora al art. 110 del
....liando ce peana y tasa gcbem3.

" Micaela Marrrro, por uns res suclu
D. Francisco Smíina, per iiüm id;acosa ticuna.

El tiempo urie. prosiguió el aduanero: r:r ir al faene ha fttzlio vzzs no- -
Rosiüa Fsfi, por idea iiencestos que quisiera rescatar por mí soldada de un uño. Les última grites qae psr uní teus ii:aí i 2t uvH di 0

1.a... ....:::. : rr'.iij cerca í üi'i.


